TEMA AUXILIAR 1:    JESÚS MAESTRO, SABIDURÍA DE DIOS
1. EL HECHO LITERARIO
Ninguna de las obras que componen el Nuevo Testamento es, estrictamente hablando, de tipo sapiencial; no nos ofrece, por ejemplo, una colección de sentencias semejante al libro de los Proverbios, de la Sabiduría, etc. Y sin embargo la iglesia primitiva nace en el judaísmo y convive durante un cierto tiempo con él, un medio en el que la sabiduría popular y sus métodos de transmisión estaban muy vivos.

1.1. Formas de lo sapiencial en el Nuevo Testamento
Mientras que las obras sapienciales veterotestamentarias eran predominantemente fruto de la reflexión ético-antropológica, secundariamente fecundadas por el mensaje religioso de la Ley y los Profetas, en el Nuevo Testamento el fenómeno es más bien inverso: dentro de la reflexión estrictamente religiosa, sobre Jesús y la salvación acontecida en él, aparecen elementos sapienciales como ilustración más bien secundaria. De todos modos, no se trata de un fenómeno esporádico: en la práctica totalidad de los escritos neotestamentarios hay elementos sapienciales. 

En los evangelios aparecen abundantes refranes en boca de Jesús, así como parábolas, comparaciones de sabor típicamente popular, máximas de "filosofía de la vida", etc. En el libro de los Hechos se da a entender que Pablo echa mano de la herencia sapiencial de Jesús, v.gr. con la máxima recordada en Hch 20,35: "hay más felicidad en dar que en recibir". Pablo mismo recordará a los corintios que "un poco de levadura hace fermentar toda una masa" (1Cor 5,6), o que "las malas compañías corrompen las buenas costumbres" (1Cor 15,33, citando un proverbio griego); en relación con la colecta para Jerusalén les recuerda que "quien siembra tacañamente, tacañamente cosecha" (2Cor 9,6).

En algunos sectores del epistolario neotestamentario se encuentran amplios desarrollos de lo sapiencial; es el caso de Santiago en lo referente al uso de la lengua (Sant 1,19ss; 3,1-12). Incluso se nos ofrece una amplia reflexión sobre el valor relativo de la sabiduría humana (1Cor 1,19-2,16).

1.2. Lo sapiencial en la tradición evangélica.

1.2.1. Los "logia" de Jesús
De acuerdo con Jr 18,18 ("no faltará del sacerdote la ley, ni del sabio el consejo, ni del profeta el oráculo"), los dichos de Jesús que nos han llegado por la tradición sinóptica se suelen clasificar en tres grupos: dichos legales-comunitarios, dichos sapienciales o logia, y dichos proféticos y apocalípticos; por su forma peculiar, suelen estudiarse aparte las parábolas y el restante material plástico y los dichos en primera persona (v.gr. "no he venido a...sino a...), pero, por su contenido, son fácilmente reducibles a algunos de los tres grupos mencionados. Como es obvio, en este momento nos interesa el grupo de los logia o dichos 

sapienciales.

En boca de Jesús este material tiene formas muy variadas. A veces se trata de expresiones meramente descriptivas de la vida humana: donde esté la carroña allí se reúnen los buitres (Lc 17,37). En otras ocasiones Jesús enuncia principios éticos: digno es el obrero de su salario (Lc 10,7), o recuerda algunos que circulan en forma imperativa: médico, cúrate a ti mismo (Lc 4,23). Por tratarse frecuentemente de un material de dominio común, le es apropiada la forma interrogativa retórica: )puede un ciego guiar a otro ciego?)no caerán los dos al hoyo? (Lc 6,39). 

En la exhortación a confiar en la providencia, colecciona el primer evangelio una serie de proverbios, sencillos y fácilmente comprensibles, fruto de la experiencia popular: nadie puede servir a dos señores; la vida vale más que el alimento y el cuerpo más que el vestido; )quién a fuerza de preocupación puede añadir un codo a su estatura?; a cada día le basta con su afán; etc (Mt 6,24ss). Algo parecido hace el tercer evangelista en referencia a la honestidad y al desprendimiento de los bienes materiales: fidelidad en lo poco y en lo mucho... (Lc 16,10-13). Frecuentemente la redacción de los evangelios ha echado mano de refranes para concluir parábolas, intentando ilustrar así el sentido de las mismas: el que se enaltece será humillado, el que se humilla será enaltecido (Lc 14,11; cf 18,14); muchos últimos serán primeros y primeros serán últimos (Mt 19,30; 20,16); muchos son llamados pero pocos escogidos (22,14). 

1.2.2. Predicación en parábolas e imágenes.
Según la tradición sinóptica, la parábola es la forma característica de la enseñanza de Jesús; se llega incluso a afirmar que "no enseñaba nada sin parábolas" (Mc 4,34). Es, en cambio, llamativo el hecho de que en el cuarto evangelio no se haya conservado una sola parábola (sí, en cambio, dos o tres alegorías: el pastor, la puerta, la vid), hecho que está en consonancia con el carácter popular de los sinópticos y la forma más elevada y culta del evangelio joánico.

No es fácil delimitar el género parábola, o al menos encerrar las parábolas dentro de un patrón único. El gran especialista en este género, Joachim Jeremias, encuentra en los evangelios un total de 40 parábolas. Las hay que se reducen a un versículo (v.gr. Mc 13,28) y las hay que constituyen una amplia narración (Lc 15,11-32: el hijo pródigo; Lc 16,19-31: el rico epulón). Las hay que describen hechos de la vida cotidiana (el pastoreo, la siembra, las tareas domésticas; cf Lc 15,1-10; Mc 4,1-8.26-29), al lado de otras que se refieren a acontecimientos del todo extraordinarios (investidura de un rey: Lc 19,12-27; actuación de un juez inicuo: Lc 18,2-5).

En algunos casos no hay verdadera narración, sino sólo una ilustración visual: la mano en el arado (Lc 9,62), el relámpago que sale del oriente (Mt 24,7), la construcción de una torre (Lc 14,28). En general se trata de un material muy claro, muy ilustrativo y de fácil aplicación al mensaje evangélico profundo. Igualmente hay que subrayar su frecuente fuerza expresiva y belleza poética. Tras estas expresiones está el sabio, gran maestro del lenguaje y profundo observador de la realidad humana.

1.2.3. Jesús autodenominado "sabiduría de Dios"
En el cuarto evangelio insiste Jesús en que las obras que él realiza son las que dan testimonio de él, pero son pocos los que aceptan tal testimonio. En la tradición Q (utilizada por Mt y Lc) encontramos algún texto emparentado, pero referido explícitamente a la sabiduría. Jesús, después de enviar respuesta al Bautista acerca de su identidad mesiánica a partir de los signos que realiza (Mt 11,4s; Lc 7,22s) y de declarar al Bautista como su inconfundible precursor, condena a su generación por no recibir las llamadas de Dios -a través del Bautista y del mismo Jesús- y reconoce que, a pesar de todo, hay algunas honrosas excepciones, o que la autoridad de Jesús tiene una fuerza incontenible:

· Mt 11,19: "...pero la sabiduría quedó justificada por sus obras" 

· Lc 7,35: "pero la sabiduría quedó justificada por todos sus hijos".

Ya no es fácil recuperar la forma que tuvo el dicho de Jesús en Q. El contexto lucano es misional; tras haber constatado que la mayor parte del judaísmo, comenzando por sus dirigentes (7,30), no aceptó el designio de Dios ofrecido por el Bautista y por Jesús, reconoce que, no obstante, un resto -el pueblo y los recaudadores- sí que hizo justicia a Dios (7,30); este resto son los "hijos de la sabiduría". Lucas establece un parentesco entre hacer justicia a Dios (7,29), hacérsela a la sabiduría (7,35) y aceptar el "designio de Dios" (7,30). A ese designio, aceptado por el pueblo pecador y rechazado por los justos dirigentes, Dios le ha dado forma en la actuación del Bautista y de Jesús, y, de algún modo, en sus mismas personas. Lucas invita a adherirse a la sabiduría que se manifestó en Jesús, a hacerse "hijo de la sabiduría".

En Mateo el contexto es diverso. Él no establece oposición alguna entre quienes rechazan y aceptan el mensaje (no tiene paralelo de Lc 7,28-29). Su punto de partida es el rechazo general de Jesús por el judaísmo. En relación con el Bautista y con Jesús sólo ha habido consideraciones de evasiva, irresponsables (Mt 11,18s). A pesar de todo, Jesús es el Mesías inconfundible, sus obras lo demuestran (Mt 11,19c); pero, en el texto, Jesús es llamado sencillamente "la sabiduría". La crítica científica reconoce el texto de Lc como más antiguo y cercano al original de Q; parece que el Jesús que según Q es el enviado de la sabiduría se convierte en Mt en la personificación de la misma.

Tras Mt y Lc en su uso de Q se descubren dos temas joaneos de gran importancia. Como en Lc 7,29-30.35, distingue Jn 1,11-12 entre quienes recibieron o no recibieron a la Palabra; como en Mt 11,19, se afirma repetidas veces en el cuarto evangelio (Jn 5,36; 10,25.38 y 14,11) que las obras dan testimonio de Jesús.

En otro texto sinóptico, procedente igualmente de Q, vuelve a aparecer la sabiduría como autodenominación de Jesús. Ahora la diferencia entre Mt y Lc es mayor:

· Lc 11,49: Apor eso dijo la sabiduría de Dios: les enviaré profetas y apóstoles, y de entre ellos matarán y perseguirán...@;

· Mt 23,34: "por eso, mirad, yo os envío profetas, sabios y escribas, y de entre ellos mataréis y crucificaréis...".  

Está claro que en el texto lucano Jesús no cita ningún libro sapiencial, sino su propia enseñanza a los discípulos; poco antes, con motivo de los dos envíos, los ha puesto en guardia contra quienes no los recibirán (Lc 9,5; 10,10ss), y, en el capítulo siguiente (12, 4.8s.32), los exhorta a la confianza cuando les toque sufrir persecución. Además, en 11,31, mencionando la sabiduría de Salomón, se ha situado a sí mismo por encima. Pero presenta su enseñanza como enseñanza de la sabiduría, y a sí mismo en una especialísima relación con ella.

La redacción de Mateo ha aclarado el texto impreciso de Q; para Mt está claro que la sabiduría es Jesús mismo; por ello sus enviados son "sabios" y están destinados a padecer su mismo género de muerte. Podemos concluir que existe en Q una repetida y vaga identificación entre la enseñanza de Jesús y la de la sabiduría. Mateo ha llevado los textos a la afirmación de la plena identidad entre la sabiduría y Jesús.

1.2.4. Jesús, maestro "en la cátedra" rodeado de oyentes
La tradición evangélica ha conservado el recuerdo de la frecuente interpelación a Jesús por sus contemporáneos con el apelativo de "Maestro". Aparece 6 veces en vocativo y 4 como designación en Mt; 10 en vocativo y 2 como designación en Mc; 12 veces en vocativo y 2 como designación en Lc. Jesús es sujeto del verbo "enseñar" 9 veces en Mt, 15 en Mc y 15 en Lc. Mt 26,25.49 y Mc 14,45 recuerdan que Judas, al preguntar a Jesús quién le iba a traicionar y al acercársele para darle el beso, le llamó "rabbéi"; según Mc 10,51 se lo llamó también el ciego de Jericó; y Pedro, tanto en la narración de la transfiguración como en la de la higuera seca (Mc 9,5 y 11,21) le llamó igualmente "rabbeí". Por su parte el cuarto evangelista ha conservado hasta nueve veces el vocativo rabbeí o sus variantes arameas  rabbí y rabbuneí.

 Desde hace mucho tiempo se viene hablando del Jesús mateano como el nuevo Moisés; en el primer evangelio parecen encontrarse cinco grandes discursos de Jesús (además de otros discursos menores), que serían el contrapunto de los cinco libros de Moisés. Y es interesante que, al introducir un discurso del maestro, el evangelista se preocupa por describir el escenario: Jesús, generalmente sentado, está rodeado por los discípulos o por otros oyentes; el caso más claro es el de los tres discursos impares:

· Mt 5,1: "habiéndose sentado, se le acercaron los discípulos..."

· Mt 13,1-3: "se sentó junto al mar y se le reunieron en torno...subió a la barca y se sentó; y toda la multitud se quedó de pie en el muelle, y les habló..."

· Mt 24,3: "estando él sentado frente al monte de los Olivos, se le acercaron los discípulos...".

Escenas parecidas encontramos en Mt 10,1.5 y 18,1 (los discursos pares) y como introducción a piezas menores (Mt 15,29.32). El inicio del sermón del monte es el ejemplo más emblemático; Jesús está sentado sobre el monte como sobre un trono, con el aire de catedrático soberano; los discípulos que se le acercan y le rodean son su auditorio. Como resumen de su actividad afirma el Jesús mateano que "cada día estaba sentado en el templo enseñando" (26,55).

Aunque en menor medida, la imagen del Jesús "catedrático" está también presente en Marcos y Lucas. Éste hace observar ya en la introducción a su Evangelio que Jesús está "sentado en el templo en medio de los doctores" (2,46). Marcos suele utilizar una escenografía semejante para introducir una declaración solemne: "habiendo tomado asiento, llamó a los Doce y les dijo" (Mc 9,35).

1.2.5. "Una doctrina nueva y con autoridad" (Mc 1,27)
Nos son bien conocidas las repetidas expresiones de Pablo en torno a la novedad cristiana: "ni circuncisión ni prepucio valen nada; lo que importa es ser criatura nueva" (Gal 6,15); "si uno está en Cristo es una criatura nueva; pasó lo viejo, apareció lo nuevo" (2Cor 5,17); "transformaos por la renovación de la mente" (Rm 12,2). No cabe duda de que Pablo contaba con un trasfondo de predicación cristiana de novedad, tal como decenios más tarde cristalizó en los evangelios. Son numerosas las parábolas en que Jesús habla de la novedad que está irrumpiendo sobre el mundo y de la necesidad de caer en la cuenta; así las hojas y yemas de la higuera (Mc 13,28), la inminente comparecencia ante el juez (Lc 12,11-12), la necesidad de odres nuevos y la inutilidad de los meros remiendos nuevos en traje viejo (Mc 2,21s).

La reinterpretación de la Escritura por parte de Jesús tiene sus aires de "revolución exegética": ya no está tan claro que la legislación mosaica sobre el repudio sea la voluntad de Dios (Mt 19,8), que el Mesías haya de ser hijo de David (Mt 22,43), que una desgracia física sea un castigo por una culpa personal (Jn 9,3)...

Hay un verbo relativamente frecuente en relación con la enseñanza de Jesús que merece atención a este respecto: "extrañarse" o "asombrarse" (gr. ekpléssesthai). En contraposición a la "admiración" (que suele expresarse mediante el verbo thaumazein y que hace referencia preferentemente a las acciones de Jesús (excepto en Mt 22,22//Lc 20,26), ekpléssesthai está casi siempre en relación con "su enseñanza"; así aparece en Mt al final del sermón del monte (7,28), al final del discurso en parábolas e inicio de su enseñanza en Nazaret (13,54), con motivo de la descalificación de la riqueza (19,25), y cuando combate a los saduceos su increencia en la otra vida (22,33). Marcos subraya esa extrañeza ya con motivo de la primera predicación de Jesús (1,27), haciendo de ella un preludio de lo que será toda su enseñanza posterior; vuelve sobre ella en 11,18: "todo el pueblo estaba asombrado de su enseñan​za"; y en un caso concreto llega a decir que sus palabras "causan estremecimiento" (gr. thambeîsthai) a los discípulos (Mc 10,24).

Tras estas expresiones de admiración es imposible no ver al sabio venerable de Israel, ante el cual la multitud enmudece, atiende y reflexiona; Job, el sabio que pone en crisis la sabiduría convencional, recordando sus buenos tiempos, afirma: "cuando yo tomaba asiento en la plaza, se retiraban los jóvenes al verme, los viejos se levantaban y quedaban en pie, los notables suspendían sus palabras y ponían su mano en la boca" (cf Jb 29,7-9); previamente ha dicho a sus necios amigos que, si él habla, ellos pondrán su mano en la boca (21,5). Mateo recuerda expresamente la reacción negativa de los fariseos cuando supieron que Jesús "había reducido al silencio a los saduceos" (Mt 22,34). La razón está en que "la sabiduría da al sabio una fuerza mayor que la de diez gobernadores" (Qo 7,19). Jesús es el sabio que causa extrañeza y admiración, incluso estremecimiento, con su enseñanza; y no se le puede combatir, pues está dotado de autoridad, de "mayor fuerza que cien gobernadores".

1.3. El recurso sapiencial en la reflexión neotestamentaria
1.3.1. Una herencia asumida por Pablo y cultivada en su escuela (1Cor 1-3; Col 1,15-20)
En un momento de fuerte tensión con la difícil comunidad de Corinto, Pablo acepta que su discurso no sea brillante; lo que no tolera es que se le considere privado de perspicacia (cf 2Cor 11,6). Eso sí, su comprensión profunda de las cosas es nueva, diversa, no accesible a cualquiera: "enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, oculta, que Dios destinó para nuestra gloria antes de crear el mundo y que no fue entendida por los gobernantes de este mundo" (1Cor 2,7s). En esta demostración, Pablo parece echar mano de una homilía judeohelenística ya en circulación acerca de la sabiduría divina y la humana, estructurada en torno a tres textos veterotestamentarios: "destruiré la sabiduría de los sabios..." (Is 29,14; 1Cor 1,19), "lo que ni el ojo vio ni el oído oyó..." (Is 64,3; 1Cor 2,9), ")quién conoció la mente del Señor..." (Is 40,13; 1Cor 2,16).

Lo nuevo en el razonamiento de Pablo es que esa sabiduría de Dios se identifica con Cristo crucificado (cf 1Cor 1,24), incomprensible para el no creyente, pero fuerza salvífica para quien le acepte en fe. La acción salvífica de Dios, culminación de su sabiduría, ha adoptado esa forma extraña, capaz de desconcertar a los sabios de este mundo. Cristo crucificado, necedad para los griegos y escándalo para los judíos (1Cor 1,23), "ha llegado a ser para nosotros, por obra de Dios, sabiduría, justicia, santificación y redención" (1Cor 1,30).

Dentro de la herencia teológica paulina, en una composición hímnica (Col 1,15-20), vuelve a hablarse de Jesús desde el trasfondo de la sabiduría veterostestamentaria. Ante todo, la afirmación de que "el es imagen (gr.eikón) del Dios invisible" remite a Sb 7,25-27, donde la sabiduría es vista como efluvio del poder de Dios, efusión de su gloria, "imagen" (gr.eikón) de su perfección. En cuanto "primogénito de toda la creación", Jesús es igualmente el sucesor, o la plenitud de la sabiduría, que "antes que todo fue creada, desde la eternidad" (Si 1,4; cf 24,9), y existía "antes de que el Señor comenzara a crearlo todo, constituida desde la eternidad, desde el comienzo, antes del origen de la tierra" (Pr 8,22s). El papel de Cristo en la creación ("todo fue creado en él") remite igualmente a la acción de la sabiduría junto al Creador: "cuando estableció los cielos, allí estaba yo...Yo estaba a su lado como arquitecto" (Pr 8,27-30). El hecho de que por medio de Cristo todo se haya reconciliado con Dios (Col 1,20) remite igualmente a la capacidad que tiene la sabiduría para hacer amigos de Dios: "los que la poseen se atraen la amistad de Dios" (Sb 7,14).

Todavía dentro del ámbito de influjo paulino, aunque en una zona más periférica, tenemos la carta a los Hebreos. Pues bien, en su pequeño prólogo se habla del Hijo como aquel "por cuyo medio (Dios) creó los siglos, el cual, siendo resplandor de su gloria e impronta de su substancia, sustenta todo con su palabra de poder" (Hb 1,2s). Reaparece así el carácter de imagen de Dios propio de la sabiduría, su mediación en la creación, y su función -ya presente en Col 1,17- de dar consistencia al universo, función que en Sb 1,7 y en Sr 43,26 es atribuida respectivamente al "espíritu" y la "palabra" de Dios, realidades, por el contexto, muy próximas a la sabiduría.

1.3.2. Trasfondo de la Cristología joanea
Los distintos autores del Nuevo Testamento, según las raíces veterotestamentarias de que más se nutren, ponen distintos acentos en sus cristologías. Dentro de esta variedad, siempre se ha observado cómo en el prólogo del cuarto evangelio, y en general en todo este evangelio, tras la reflexión sobre Jesús prexistente, encarnado y manifestador de la gloria del Padre, está presente, en gran medida, el pensamiento sapiencial.

La Palabra o Logos que desde el comienzo está junto al Padre (Jn 1,1), o vuelta hacia su pecho (1,18), recuerda inmediatamente las expresiones de la sabiduría en su relación con Dios: "desde la eternidad fui constituida, desde el comienzo, antes de los siglos ... era cada día sus delicias recreándome todo el tiempo en su presencia" (Pr 8,23.30). La mediación de la Palabra en la creación y salvación (Jn 1,3) remite igualmente a la sabiduría "arquitecto" (cf Pr 8,30 y demás referencias a la creación mencionadas más arriba). 

Pero hay otra característica de la sabiduría veterotestamentaria que sólo en el Logos joánico tiene su correspondiente: "El creador de todas las cosas fijó el lugar de mi habitación y me dijo: 'pon tu tienda en Jacob, y en Israel ten tu heredad'... En la ciudad amada establecí mi residencia, y en Jerusalén tuve la sede de mi imperio" (Sir 24,8-10). Casualmente el cuarto evangelista ha utilizado, como explicación de "hacerse carne", el verbo "poner la tienda" (gr. skenôun), que hace resonar la misma raíz utilizada dos veces en Si 24,8 (el sustantivo skéne y el verbo kataskenôun; donde además se da una semejanza fonética con la shekinah o "presencia" de que habla la tradición hebrea y que llegó a ser designación de Dios).

La sabiduría es comparada con la luz: "resplandor de la luz eterna" (Sb 7,26); y del Logos joánico se dice que "era la luz verdadera" (Jn 1,9). La semejanza se prolonga cuando, aun con vocabulario diverso, observamos que, así como "a la sabiduría no la puede ningún mal" (Sb 7,30), así "las tinieblas no pudieron" con el Logos (Jn 1,5).

En la Palabra hecha carne los creyentes han visto "la gloria", el atributo típico de Dios; pero ya la sabiduría era "efusión de la gloria del todopoderoso" (Sb 7,25). Así como la sabiduría tiene sus seguidores, que la proclaman (Sb 6,22s), que se alimentan de sus frutos (Si 24,19) y se van identificando con ella (Sb 7,7), así también los que acogieron la Palabra adquirieron su misma dignidad de hijos de Dios (Jn 1,12) y ahora la proclaman y se gozan en participar de su plenitud (Jn 1,15s).

La sabiduría era en el Antiguo Testamento el camino para conocer a Dios, por ser ella su resplandor, imagen, etc. El prólogo del cuarto evangelio concluye con la afirmación solemne de que el Hijo Unigénito, que está vuelto hacia el pecho del Padre, ha sido el único capaz de darlo a conocer (Jn 1,18). Pero el evangelista usa un giro gramatical no corriente: menciona dos veces el sujeto ("el Hijo Unigénito", "él") y omite todo objeto directo. La traducción correcta sería: "él en persona fue la revelación (de Dios)".

2. LA HISTORIA RASTREABLE
No solamente las cartas del Nuevo Testamento y los pasajes estrictamente redaccionales de los evangelios (como puede serlo un prólogo) son fruto de la reflexión eclesial. Las mismas acciones atribuidas a Jesús y las palabras que se nos transmiten como suyas han pasado también por el tamiz de la vida de la iglesia. Se ha dicho certeramente que un evangelio es la suma de al menos cuatro componentes: lo que Jesús hizo y dijo, el Antiguo Testamento como fuente de comprensión de lo dicho y hecho por Jesús, los avatares de vida de la iglesia en que aquello se transmite, y la inclinación teológica personal del evangelista redactor.

Ello implica que los evangelios no nos proporcionan sin más historia de Jesús, sino historia interpretada y reflexionada; debajo del texto actual es preciso buscar la historia acontecida. Pero al mismo tiempo los evangelios nos ofrecen, quizá sin quererlo, un plus de historia: la de la iglesia en que ha crecido hasta llegar a su forma redaccional definitiva.

2.1. Jesús Maestro
2.1.1. Jesús se formó en un medio y con un método sapiencial
Jesús vivió en un ambiente sapiencial y predominante y paradójicamente ágrafo: se trata de transmitir, ante todo, un libro y su interpretación, pero oralmente. Los cauces tradicionales de transmisión del saber son la casa, la escuela, la sinagoga y las "escuelas superiores". Respecto de Jesús no tenemos muchos datos concretos en relación con estas instituciones. Es de suponer que en su casa se siguió la norma general de que hasta los tres años la educadora era la madre y a partir de entonces es el padre el que transmite oralmente los conocimientos, que son casi exclusivamente religiosos. En esta época está viva la tradición del Deuteronomio 11,18: "enseñad estas palabras a vuestros hijos y repetídselas sin cesar: lo mismo cuando estáis sentados en casa que cuando vayáis de viaje...". De un pariente cercano de Jesús, Santiago, sabemos que tenía buena formación religiosa, dado el papel directivo que pudo desempeñar en la iglesia de Jerusalén; es incluso posible que sea el autor de la carta que el Nuevo Testamento nos ofrece a su nombre, carta especialmente familiarizada con la literatura sapiencial. 

La liturgia pascual era una liturgia doméstica, en la cual el padre explicaba a la familia la historia del éxodo. En el culto sinagogal tomaba parte toda familia piadosa; allí tenía lugar la lectura bíblica y también la creación de toda una tradición interpretativa (que en el futuro cristalizará en textos escritos: los targumim, la mishná y los midrashim); todo ello favorecía hábitos de escucha, repetición y memorización. Allí tenía especial importancia la figura del maestro o doctor o rabino, que, si era especialmente competente, podía crear escuela.

La escolarización en el antiguo Israel fue un fenómeno muy raro; sólo familias muy pudientes encomendaban sus hijos a un maestro; pero a partir de la época helenista se generalizó un poco más (eso sí, sólo para varones). Frecuentemente la "escuela" era la casa misma del maestro, pero en la época de Jesús había dependencias sinagogales destinadas a la educación de niños y jóvenes. Por supuesto, nunca se anuló la actividad paterna en la alfabetización de sus hijos.

En Jerusalén y en algunas grandes ciudades de diáspora tuvo el judaísmo lo que hoy llamaríamos "escuelas superiores", para el aprendizaje de la Escritura y las correspondientes técnicas de interpretación, en las que destacaron grandes rabinos cuyos dichos en parte se perpetuaron. Pablo de Tarso, contemporáneo de Jesús, parece haber frecuentado alguna de estas escuelas (cf Hch 22,3).

Por lo que a Jesús respecta, podemos estar seguros de que fue asiduo a la sinagoga, de que sabía leer y hasta tenía cierta familiaridad con el Antiguo Testamento para seleccionar y citar pasajes, pero no es nada probable que tuviera formación bíblica superior. El hecho de que le llamen "rabí" no prueba nada, pues tal título, en aquella época, no estaba aún reservado a los rabinos ordenados. Merece fiabilidad, en cambio, el texto de Jn 7,15 : ")cómo sabe tanto sin haber hecho estudios?" Probablemente la admiración sinagogal ante un Jesús "que hablaba con autoridad y no como los escribas" (Mc 1,22//Mt 7,29) apunta en la misma dirección: su profundidad y conciencia de autoridad suplen la falta de erudición o la capacidad de remitirse a una buena lista de maestros.

"Jesús no recibió una formación escriturística superior. Pero su casa paterna, enraizada en una tradición davídica y sacerdotal, el frecuentar las sinagogas de Nazaret y alrededores, y sus peregrinaciones regulares a Jerusalén pudieron proporcionarle un gran acervo de conocimientos sobre todo bíblicos" (R.Riesner).

El fenómeno del discipulado, en que un grupo de seguidores rodean a un maestro de prestigio para recibir su sabiduría, no tiene nada de extraño en el mundo de Jesús. Ciertamente el rabinismo de la época de Jesús nos es poco conocido, pero a juzgar por lo que encontramos a partir de la segunda mitad del siglo primero, podemos hacernos una idea de lo que ya era realidad en la época inmediatamente anterior. Aunque la figura del Bautista tiene mucho más de profética que de rabínica, no se le puede privar de una "actividad educativa" para con sus discípulos, entre los cuales, por algún tiempo se contaba Jesús (Jn 3,26). Esta fue para él otra fuente de contenidos, de espíritu crítico y de "metodología".

El seguimiento-discipulado de Jesús es un dato histórico que resiste a toda crítica; la tradición evangélica habla del Jesús que llama con autoridad soberana; pero evidentemente esto no basta. La observación de su genialidad es la que permite a los discípulos la perseverancia junto al maestro en el día a día, y sobre todo cuando las perspectivas de futuro se van haciendo más sombrías.

2.1.2. Contenidos heredados, originales, crítico-polémicos
La autenticidad de los dichos sapienciales y semejantes que los evangelios nos presentan en boca de Jesús ha sido muy discutida por la crítica. Bultmann decía, de entrada con una cierta verosimilitud, que Adifícilmente la tradición habría conservado un refrán pronunciado aisladamente por Jesús@. Es claro que, tratándose de materiales ya existentes y del dominio de todos, poco podían llamar la atención. Pero conviene tener en cuenta que un refrán admite ser recreado por la nueva situación en que se pronuncia -que puede modificar su sentido- o por la autoridad de quien echa mano de él. No hay que olvidar, por otro lado, que lo sapiencial es lo menos cristologizable o eclesializable de toda la tradición evangélica, lo menos expuesto a la Acreatividad@ eclesial. Y no es probable que todo o la mayor parte de lo sapiencial que encontramos en boca de Jesús existiese con antelación.

Hay ciertamente una serie de refranes en boca de Jesús que le acercan al rabinismo: el ciego que guía a otro ciego (Lc 6,39), la fidelidad en lo poco y en lo mucho (Lc 16,10), no se puede servir a dos señores (Lc 16,13), con la medida con que midáis os medirán (Lc 6,38),... Incluso un dicho que suena tan Acristiano@ como la llamada a imitar la misericordia del Padre (Lc 6,36) se sabe que existía ya en el judaísmo. Jesús, encarnado en un contexto cultural, tenía necesariamente que conectar con él.

Otras veces, en cambio, parece que los dichos de Jesús gozan de una gran originalidad, especialmente muchas de sus parábolas. La alabanza al mayordomo astuto e infiel (Lc 16,1-8) tiene en Jesús un final del todo inesperado. La orientación profético-escatológica de la parábola de la higuera (Mc 13,28) supone igualmente una gran novedad. En general, parece que Jesús creó bastante material de apariencia sapiencial, y, en ese sentido, muy en consonancia con su tiempo, pero con una tonalidad profética que le imprimía una fuerte originalidad.

Finalmente, en relación con los usos legales o la mentalidad de su tiempo, Jesús crea o recrea dichos sapienciales especialmente críticos. Así el referente a lo que mancha o no mancha al hombre (Mc 7,15), que los muertos entierren a sus muertos (Lc 9,60), no perder la cabeza pensando en el futuro (Mt 6,34), dónde atesorar y dónde no (Lc 12,34), la luz que se ha ocultado bajo el celemín (Lc 11,33), etc. Es evidente que el uso de material sapiencial por Jesús no fue siempre una caricia para sus contemporáneos. Así como sabios de otro tiempo desconcertaron a sus oyentes o lectores (Qohelet, Job), así el nuevo maestro, especialmente crítico y perspicaz, tuvo que resultar bastante incómodo. "Nadie crucificaría a un maestro que cuenta historias amenas para corroborar una moralidad prudente" (C.W.F. Smith).

2.1.3. Maestro con palabras y hechos: sabio testimoniante
Más arriba hemos hablado del apelativo "Maestro", "Rabbí", o "Rabbuní" que la tradición ha conservado en labios de quienes se dirigen a Jesús. Es probable que, como parece haber sucedido con otros títulos, la tradición eclesial haya ampliado éste a lugares en que originariamente no figuraba. Pero en cuanto a su origen, lo prudente es contar con su autenticidad histórica, ya que no está al nivel de las confesiones de fe de la iglesia; ésta entenderá a Jesús como Mesías, como Hijo de Dios, quizá en algunos círculos como Profeta; pero no como simple maestro. Es significativo el hecho de que en Lc el vocativo didáskale (maestro) referido a Jesús sólo se encuentra en boca de extraños, nunca de los discípulos; y a Jesús sólo le designan como didáskalos cuando hablan con algún extraño (cf Lc 22,11). Es un buen indicio de cómo se piensa en su iglesia.

Una constante en la tradición sinóptica -algo menos en la joánica- es el hecho de que alguien se acerque a Jesús a plantearle problemas doctrinales. Pasajes como el del rico que busca la perfección tienen todas las características de autenticidad histórica, pues la iglesia no habría creado la corrección que Jesús hace al apelativo "maestro bueno" (Mc 10,18). No se daría este frecuente recurso a Jesús si no se le conociera como alguien religiosamente inquieto y dispuesto a ofrecer orientaciones.

Siguiendo el estilo de enseñanza de la época, muy probablemente Jesús utilizó procedimientos mnemotécnicos con su círculo más estrecho de discípulos. La retrotraducción al arameo detecta en bastantes dichos de Jesús, especialmente sapienciales, elementos de ritmo, asonancia, aliteración, etc; nuestras traducciones permiten todavía captar paronomasias (v.gr. Mc 9,31: "el Hijo del Hombre es entregado en manos de los hijos del hombre"), y sobre todo numerosos paralelismos, predominantemente antitéticos: "Nadie más grande que Juan el Bautista, pero el más pequeño en el reino es más grande que él" (Mt 11,11); "si le pide un pez, )le dará una serpiente?; si le pide un huevo, )le dará un escorpión?" (Lc 11,11), etc. La plasticidad de las imágenes parece ser otra característica de la "didáctica" de Jesús. Por supuesto, también la primitiva predicación eclesial puede haber dado forma mnemotécnica a materiales que originariamente no la tenían, pero el hecho de que esos recursos abunden mucho más en el material discursivo que en el narrativo orienta más bien hacia Jesús.

Una preocupación especial por la buena memorización debe de haberla tenido Jesús a la hora de enviar a los discípulos en misión (Mc 6, Mt 10), pues no podía exponer el mensaje a la "creatividad" de gentes rudas. Preocupación por la buena retención puede encontrarse en la llamada "meteos bien estas palabras en vuestros oídos" (Lc 9,44).

En cuanto a lugares de enseñanza, Jesús aparece sobre todo como un itinerante, pero no hay que descartar la existencia de alguna casa-escuela. "Parece como si el círculo más estrecho en torno a Jesús viviese junto con él en una determinada casa en Cafarnaúm" (B.Gerhardson). "En cualquier caso, la imagen de Jesús como predicador itinerante debe ser matizada, en cuanto que en él se dio también, al menos temporalmente, stabilitas loci (residencia permanente en un lugar)" (R.Riesner).

No menos llamativos que los dichos de Jesús son sus hechos; el conocido refrán de que son los enfermos los que necesitan médico (Mc 2,17) queda corroborado por su gesto: ponerse a la mesa con publicanos y pecadores. Sus lecciones sobre la providencia del Padre (cf Mt 6,25ss) reciben forma plástica en su forma de vida, libre y desarraigada. La elección de Doce seguidores es un mensaje callado y elocuente de que el pueblo de Dios va a ser restablecido en su totalidad; la admisión de mujeres en su séquito (cf Lc 8,1-3) es la demostración de que también ellas son miembros de pleno derecho en la nueva comunidad de los salvados; el colocar en medio de los discípulos a un niño (Mc 9,36; cf 10,14) es otro modo de subrayar la pequeñez necesaria para entrar en el Reino. Se trata de acciones simbólicas, ya presentes en la vieja tradición profética; el Jesús profeta ("profeta poderoso en obras y palabras", según Lc 24,19) corrobora la enseñanza del Jesús maestro de Israel. "Ningún grupo judío de la época neotestamentaria consideraba los roles de profeta y de maestro como mutuamente excluyentes" (R.Riesner). Se le puede llamar maestro-profeta.

2.1.4. El desafío de un innovador
a) Jesús y los "sabios y entendidos"
La misión de Jesús no fue tan exclusivista como a veces se ha dicho. Se mueve rodeado de humildes pescadores de Galilea, pero tiene también auditorios mucho más amplios. Un pequeño grupo de trece hombres que acuden a Jerusalén con motivo de la pascua no habría inquietado a nadie. Un grupúsculo de gente insignificante no habría despertado temores en el sumo sacerdote de que pudieran intervenir los romanos (Jn 11,48). Es evidente que Jesús tuvo trato con otros grupos religiosos, especialmente con fariseos, clase socialmente baja pero religiosamente inquieta y cultivada. Algo parecido habría que decir del Discípulo Amado y el grupo que -es de suponer- le acompaña. Sin embargo, no puede negarse que Jesús tuvo más éxito y predilección entre los humildes y no instruidos; un eco de historicidad debe de encontrarse en la afirmación atribuida a los fariseos de que el séquito de Jesús son "unos malditos que no entienden nada de la ley" (Jn 7,49).

Seguramente encontramos palabras auténticas de Jesús en dos importantes referencias a la acción reveladora del Padre (a través de Jesús mismo). A los seguidores más cercanos de Jesús ()los Doce y algunos otros?) se les ha revelado el misterio del Reino de Dios a través de las acciones y palabras del maestro, pero a los de fuera todo les resulta enigmático (Mc 4,11); Jesús ora agradecido al Padre porque los pequeños y sencillos han entendido el mensaje, mientras que a los sabios y entendidos les ha resultado impenetrable (Lc 10,21). Sin duda Jesús conocía la enseñanza de los sabios de Israel de que Yahveh "se deja hallar por los que no lo tientan, se manifiesta a los que no desconfían; pero los pensamientos retorcidos alejan de Dios" (Sb 1,2s). La doctrina tradicional quedó corroborada para Jesús por su propia experiencia de acogida y rechazo.

b) "A vino nuevo.."

Jesús buscó un gran cambio en la marcha religiosa de su pueblo, que, en su opinión, había rutinizado e incluso pervertido la religión de Moisés y de los Profetas. Pero se encontró con unos dirigentes religiosos acomodados (saduceos) o enzarzados en discusiones de casuística moral (fariseos) con escasa posibilidad de renovación. A unos tuvo que reprochar su inmovilismo; a otros, el olvido de lo importante por atender a la minucia. Quizá en más de un caso comprobó disposición a modificar algunos detalles de pensamiento y vida; pero eso para él era insuficiente. Así como el sabio-antisabio Job dio vuelta a todo el supuesto saber tradicional, así Jesús invitaba a su pueblo a una renovación radical; el episodio de Nicodemo es paradigmático: hace falta nacer de nuevo. Un par de refranes tradicionales sobre vestido-remiendo y vino-odres (Mc 2,21s) sintetizan la inquietud renovadora de Jesús. 

c) ")De dónde le viene esta sabiduría?" (Mc 6,2)
Gran parte de la tradición de Jesús nos ha llegado en una forma que los especialistas llaman "apotegma"; se trata de un dicho de Jesús enmarcado en una pequeña narración o anécdota. Entre los apotegmas son frecuentes los de diálogo-disputa: los adversarios plantean a Jesús alguna objeción respecto de su enseñanza o comportamiento y él responde con un argumento irrefutable. Unas veces lo saca de la Escritura (cf Mc 7,6; 12,26); otras, de su propia intuición o autoridad (cf Mc 2,27: "no el hombre para el sábado sino el sábado para el hombre).

Esta brillantez granjea a Jesús probablemente un prestigio y admiración donde no es conocido (cf Mc 1,22: Cafarnaúm), una situación de extrañeza entre sus vecinos, conocedores de su origen humilde (Mc 6,1-5: Nazaret), y una hostilidad entre las autoridades religiosas a las que en algún momento "ha tapado la boca" (Mt 22,34), y que en adelante examinarán escrupulosamente si su enseñanza se ajusta a lo que ellos consideran tradición vinculante (de donde debería proceder toda nueva sabiduría). Lo contrario exigiría algún tipo de legitimación institucionalmente aceptable, pero parece que en Jesús no se da. Así el final del nuevo maestro-profeta de Israel será como el de los profetas de antaño.

2.2. La Iglesia naciente y su uso de lo sapiencial
El primer crecimiento eclesial se da dentro de la sinagoga y de las estructuras judías. Los creyentes en Jesús utilizan los medios de "propaganda" en uso: hay que contar con un nuevo factor en la educación religiosa doméstica (un profeta y sabio que añadir a los antiguos), con la lectura bíblica sinagogal, la explicación y aplicación de la misma, la oración desde ella, y con la misión itinerante-profética a semejanza de la de Jesús.

2.2.1. Difusión del cristianismo en ambientes populares
Probablemente la afirmación joanea de que ninguno de los dirigentes ni de los fariseos ha creído en Jesús (cf Jn 7,48) -inexacta en lo que a fariseos se refiere (cf Hch 15,5; Ga 2,4)- responde al hecho de que la fe cristiana dentro del judaísmo se propaga inicialmente sobre todo entre clases humildes; las autoridades judías se extrañan de que Pedro y Juan, los primeros predicadores cristianos conocidos, son gente ruda y sin estudios (Hch 4,13).

La necesidad de una "formación permanente" debió de experimentarse en la iglesia desde los primeros días; el sumario lucano sobre la asiduidad a la enseñanza de los apóstoles (Hch 2,42) puede ser ciertamente un reflejo de la praxis eclesial a finales del siglo primero, pero no por ello se excluye que guarde un recuerdo de los orígenes, cuando la iglesia estaba menos hecha y más necesitada de esa didakhé. En Jerusalén aparece muy pronto Esteban discutiendo con algunas sinagogas a propósito de Jesús y su crítica a las instituciones judías; se nos dice que "hablaba con sabiduría" (Hch 6,10). Posteriormente Felipe en Samaría habla a multitudes, entre las que abundan enfermos y marginados (Hch 8,5-8).

En Antioquía, el segundo foco cristiano en importancia, surgirá el grupo de los "maestros" (Hch 13,1), entre los que destaca Bernabé, y que quizá dará forma a los primeros desarrollos doctrinales de envergadura sobre Jesús y su obra. Poco sabemos acerca de sus métodos, pero Pablo, gran heredero de la vitalidad inicial antioquena, utilizará los verbos "recibir" y "transmitir" (cf 1Cor 11,23; 15,3), verbos característicos de la transmisión de enseñanzas rabínicas. Parece incluso que, por lo que se refiere a las palabras de la institución de la Cena (1Cor 11,23), Pablo, mediante la preposición apó (de, desde), insinúa que conoce toda la cadena de transmisión desde Jesús.

2.2.2. La transmisión de materiales jesuanos
La pura confesión de fe en Jesús Mesías no habría sido suficiente base de sustentación para la subsistencia del grupo cristiano dentro de la sinagoga. Le es indispensable el recuerdo y transmisión de los dichos y hechos del maestro ajusticiado y ahora Mesías glorioso. Así se crea una amplia tradición peculiar, cuyos conteni​dos, variados en Jesús (hechos, dichos sapienciales, legales, comunitarios, automanifestativos), van a asumir forma predominantemente de escuela. 

En la comunidad estable lo de Jesús es doctrina, recuerdo, memorización. Bastantes materiales discursivos pueden traer ya una forma mnemotécnica dada por el mismo Jesús (que, desde luego, variará al traducirse al griego); otros la reciben por primera vez en la enseñanza y predicación de los nuevos maestros de la iglesia. Lo narrativo comienza ahora a recibir una forma fija, ateniéndose a esquemas repetitivos y de fácil retención (las narraciones de vocación o de milagro de curación responden a un esquema notablemente rígido). Aun con la elemental libertad de explicar lo transmitido y de acomodarlo a nuevas situaciones, los transmisores son conscientes de que manejan una herencia sagrada, incluso más que en el momento en que surgió, ya que lo que originariamente eran palabras y hechos de un "maestro original e interesante" ahora se sabe que son del Mesías e Hijo de Dios. De ahí que, en bastantes casos, nos topemos con malas traducciones del arameo al griego, que denotan tanta o más preocupación por conservar y transmitir que por comprender. A través de los maestros cristianos, el Señor sigue siendo el único maestro de su iglesia (cf Mt 23,10), y hasta puede verse con naturalidad que sus palabras tengan algo de misterioso o incomprensible.

Desde muy pronto parecen existir en la comunidad cristiana carismáticos itinerantes, que llevan por pueblos y aldeas el mensaje, los recuerdos y las palabras de Jesús (cf Mt 10,41). Su vida tiene más de "profética" que de "rabínica", pero les son imprescindibles algunos métodos de formulación, transmisión y memorización. Muy probablemente, a la base de la llamada fuente Q (utilizada por Mt y Lc), en que se coleccionan numerosos dichos de Jesús, está la actividad de estos carismáticos por pueblos de Galilea y Siria. La comunidad Q entiende a Jesús como mensajero de la Sabiduría (cf Mt 11,19; Lc 7,35), al que, naturalmente, hay que ser fiel.

Existe también entre los investigadores la convicción creciente de que existieron verdaderas escuelas cristianas, semejantes a las rabínicas, en las que la herencia de Jesús se reformula, actualiza e ilumina desde el trasfondo veterotestamentario. Suele contarse con una "escuela rabínica cristiana" a la base del evangelio de Mateo (cf Mt 13,52: "todo escriba adoctrinado acerca del reino de los cielos"). En Hch 18,7 y 19,9 se nos transmite el recuerdo de que Pablo tenía lugares de enseñanza, donde podían reunirse grupos a escucharle. Tal vez las repetidas referencias de los sinópticos a Jesús "en casa" rodeado de discípulos sean igualmente el indicio de prácticas eclesiales.

2.2.3. Los sapienciales como instrumento de reflexión cristológica
El Antiguo Testamento y su explicación sinagogal son el principal, casi único, libro de teología de que dispone la iglesia naciente; de allí debe extraer los conceptos que le permitan formular su fe. En otras épocas se concedió también un papel notable a las religiones helenistas de los pueblos por donde el cristianismo se iba expandiendo; pero los elementos que parecían típicamente helenistas se explican hoy sin dificultad desde categorías veterotestamentarias y desde el judaísmo, ya palestinense, ya de la diáspora.

Para comprender lo que fue la acción histórica de Jesús resultaba muy útil el recurso a personajes como Moisés -legislador y creador del pueblo-, Elías -el gran profeta crítico y perseguido-, Eliseo -de quien la Biblia narra abundantes milagros-, el misterioso Siervo de Yahveh -cuya muerte tenía valor expiatorio-, etc. Pero las actitudes y modo de vida de Jesús obligaban igualmente a reflexionar sobre su ser, su persona, su relación con Yahveh,...

A partir de la resurrección, los creyentes ven en Jesús al indiscutible Mesías de Israel y al que vive en la misma esfera de Dios; le dan el título de Kyrios, que en la traducción bíblica LXX es el equivalente de Yahveh. Desde ahí se ilumina lo que fueron sus actitudes históricas, su autoridad, su perspicacia, su trato familiar con Dios hasta llamarle Abbá.

Su igualdad actual con el Padre hace reflexionar sobre su existencia eterna, su relación con la creación y el misterio de su encarnación y existencia temporal en medio de Israel. Y para hablar de todo esto las reflexiones judías sobre la Sabiduría (cf supra, 1.3) son el modelo óptimo. La Sabiduría aparece en algunos textos veterotestamentarios como un ser intermedio entre eterno y creado. Se la ve en dependencia de Yahveh, pero no como una criatura más, sino como anterior a todas las demás (Pr 8,22ss) y como eterna en relación al futuro: "existiré eternamente" (Si 24,6). Con leves matizaciones, designará a Jesús existiendo desde siempre junto al Padre: "yo era cada día sus delicias, recreándome todo el tiempo en su presencia" (Pr 8,30); se la llama incluso "engendrada" por Yahveh (Pr 8,25). Así también la Palabra, según Jn 1,1 "en el principio ya existía", según Jn 1,13 "nació de Dios", y según Jn 1,18 está "vuelta hacia el seno del Padre". No sería extraño que el origen de la designación de Jesús como Logos (Jn 1,1.14) no deba buscarse en Filón de Alejandría, ni menos aún en filosofías paganas, sino con mucha más probabilidad en la Sabiduría que habla en Si 24,3: "yo salí de la boca del Altísimo".

Para una descripción de la cooperación de Jesús en la creación se prestaba igualmente Pr 8, donde la Sabiduría se llama incluso "arquitecto" (8,30a), y, desde luego, aparece como testigo que contempla la acción creadora del Todopoderoso (8,27).

La semejanza entre Jesús y el Padre encuentra buen paralelo en la Sabiduría, ya que ella es "efluvio del poder de Dios, efusión pura de la gloria del Todopoderoso, resplandor de la luz eterna, espejo inmaculado de la actividad de Dios e imagen de su perfección" (Sb 7,25ss). Hemos visto a Jesús en Col 1,15 como la "imagen de Dios invisible"; y en Hb 1,3 como "resplandor de su gloria e impronta de su ser"; según Jn 1,14 en Jesús se ha percibido la gloria, el atributo típicamente divino.

Para la encarnación de un ser eterno, por disposición de Dios, en nuestra historia y en el pueblo de Israel, Si 24,8 es modelo insuperable: "el creador del universo me ordenó: pon tu tienda en Jacob, en Israel ten tu heredad".

Según el prólogo del Sirácida, la Ley y los Profetas hacen a Israel admirable por su sabiduría, y, más recientemente, los sabios, sobre los cuales la Sabiduría se ha derramado con especial abundancia, han ayudado a comprender mejor ese tesoro tradicional y a vivir más de acuerdo con la Ley. Ahora bien, la comunidad cristiana ha visto en Jesús un instructor superior a los sabios de antaño, y, en su enseñanza, la plenitud de la Ley; no es extraño que la comunidad Q le reconozca como el gran enviado de la Sabiduría.

3. LA APORTACIÓN TEOLÓGICA
En realidad, poco nos queda por añadir a lo dicho en los apartados literario e histórico. El análisis de una serie de textos en los que Jesús aparece como Sabiduría (usando esa expresión u otras equivalentes) nos ha hablado del pensamiento de los correspondientes autores. La presencia de un estilo sapiencial en Jesús y en vetas del cristianismo primitivo, y el recurso de éste a las descripciones veterotestamentarias de la Sabiduría para hablar de Jesús, denuncian igualmente una teología al menos implícita de Jesús como nueva y suprema manifestación de la Sabiduría de Dios. Por ello ahora nos ceñiremos al análisis de algunas expresiones o constataciones neotestamentarias más llamativas en este punto.

3.1. Jesús "crecía en sabiduría". Un experto en humanización y vida
Lucas no tiene una teología sobre el Logos preexistente, igual en todo al Padre. Pero no por eso priva a Jesús de la majestad dominadora de cuanto le rodea. Ante todo deja constancia de que los oyentes de Jesús se quedan pasmados ante su enseñanza (Lc 4,31s) y de que conoce los pensamientos de los corazones y no se le escapa lo que se oculta en el interior del hombre (Lc 5,22; cf 4,23; 6,8 y 9,47). Jesús es para el evangelista el único que, por don del Padre ("todo me ha sido dado por el Padre"), conoce a Éste en plenitud (Lc 10,22).

Este evangelista evita cuanto pudiera implicar ignorancia o equivocación en Jesús. Así el desconocimiento de la fecha de la parusía no es de Jesús (Lc omite el texto de Mc 13,32: "no lo sabe ni siquiera el Hijo"), sino de los apóstoles (cf Hch 1,7). El texto referente a la venida aparatosa del Reino de Dios en vida de contemporáneos de Jesús (Mc 9,1) recibe en el tercer evangelista (Lc 9,27) las modificaciones literarias que permitan, o al menos no impidan, afirmar que la palabra de Jesús ha tenido cumplimiento.

Esta omnisciencia del Jesús adulto, y sobre todo del Cristo glorioso presente en su comunidad, es retroproyectada por el evangelista al Jesús todavía infante. Con dos términos distintos, penetración (gr.synesis: Lc 2,47) y sabiduría (gr.sophía: 2,40.52), hace del niño objeto de la admiración de los doctores jerosolimitanos, de todo el pueblo y de Dios mismo. Pero, no obstante la admiración que este niño despierta en torno a sí, el evangelista no se recata de decir que "crece".

En Lucas no aparece una reflexión explícita sobre la kénosis que deja al Verbo encarnado como privado de sus atributos divinos, y en especial de la plenitud del saber. Pero él reconoce que el Jesús concebido por el poder del Espíritu Santo (Lc 1,35) necesita todavía una nueva efusión del Espíritu (3,22) para estar en plenitud de sus poderes mesiánicos (4,18). "Por tanto, una dogmática fiel al dato bíblico no podrá atenerse ya a la apologética patrística antiarriana, según la cual aquí se trataría solamente de la manifestación -de acuerdo con la edad- de un saber siempre presente en Cristo ((el Logos divino!)" (R.Haubst).

Ese Jesús, ahora Señor y Maestro de la comunidad, se caracteriza por saber cómo se pierde o se logra el ser humano (Lc 12,4-7), por enseñar a relativizar el valor de lo terreno (12,20), y por inculcar la "astucia" que permita percibir el momento en que se vive y adoptar las actitudes más acertadas (12,54-59; 16,1-8; 21,34-36). Característico del Jesús de Lucas es que ese su saber superior lo comparte con sus seguidores, que reciben el nombre de "hijos de la Sabiduría" (Lc 7,35).

Detrás de este Jesús perspicaz es imposible no percibir la presencia de la Sabiduría veterotestamentaria, que es "un espíritu inteligente, sutil, ágil, penetrante, diáfano, todo lo vigila, y penetra en todos los espíritus inteligentes" (Sb 7,22s), que se da en alimento a quienes la buscan y sacia de sus frutos a cuantos se le acercan (cf Si 24,19-21).

3.2. La contraposición evangélica: "sencillos" - "instruidos"
La Sabiduría de que se habla en los libros sapienciales y en sus composiciones cercanas del NT no es una reflexión intelectual abstracta, sino una sabiduría de la vida. Los sabios y Jesús están más cercanos a la "razón práctica" que a la "razón pura".

Jesús en su ministerio se encontró con algunas interpretaciones esclerotizadas del AT, con un fárrago de casuística y de intelectualización o pseudo-intelectualización que ya no permitían ver en la Palabra de Dios una fuente de vida. De algún modo tuvo que hacer suya la afirmación del sabio de que a Dios hay que buscarle "con sencillez de corazón, porque se deja hallar por los que no le tientan y se manifiesta a los que de él no desconfían. Los pensamientos retorcidos alejan de Dios" (Sb 1,1s).

En repetidas ocasiones Jesús constata que los sencillos han tenido acceso al misterio del Reino (cf Mc 4,11), que ha sido justamente en ellos en quienes el Padre ha tenido complacencia y les ha abierto la mente a la revelación (Lc 10,21), a la percepción de la presencia del Reino en el decir y hacer de Jesús; en cambio a los sabios y entendidos, porque "están fuera", lo de Jesús les resulta enigmático (este es el sentido de en parábolas en Mc 4,11). Redaccionalmente, Lc 7,29 constata que el "pueblo y los recaudadores hicieron justicia a Dios, mientras que los fariseos y los legistas despreciaron su designio".

En labios de Jesús la revelación de Dios y su Reino adquiere un peculiar frescor liberado de la hojarasca hermenéutica anquilosada que ya no aclara sino que ensombrece. A los "dueños" de las interpretaciones placenteras les molesta la recuperación de lo originario; pero los privados de erudición nada tienen que perder, mientras que sí experimentan el gozo de una oferta salvífica limpia y lozana. El dicho de Lc 10,21 "se inserta cómodamente en todo el ministerio de Jesús con su predilección por los pequeños y sencillos. Esta expresión podría haber surgido cuando Jesús comenzó a experimentar un rechazo creciente y a ceñirse al círculo restringido de discípulos. En tal caso, con la expresión Alos pequeños@ son designados ante todo los discípulos" (R.Riesner).

En la comunidad lucana se sabe que Jesús habla a las mentes y a los corazones, y que su palabra se capta no principalmente con ayuda de erudición, sino con un corazón dócil, receptivo.

3.3. Jesús, plenitud y personificación de la sabiduría
En las comunidades cristianas del NT, aun en aquellas que proceden predominantemente del paganismo, el Antiguo Testamento es la Palabra de Dios que preparó la venida de Jesús, que sirve para una comprensión adecuada de su mensaje y su persona, y cuya autoridad tiene necesariamente que confrontarse con la suya. Si en otro tiempo Israel, por poseer la Ley y los Profetas, era alabado por su instrucción y sabiduría (cf el prólogo del libro de Be Sira), ahora el nuevo Israel tiene mayor motivo para ello, por haber recibido la Palabra que supera a la Ley y los Profetas.

Los acentos de los diversos autores neotestamentarios son variables, pero todos establecen alguna relación entre lo de Jesús y la revelación previa. Según Mt 5,17 Jesús empalma con la antigua revelación y la lleva a su culminación; según Lc 16,16 el Reino de Dios que llega con Jesús supera-sustituye a la Ley y los Profetas; según Hb 1,1 en Jesús ha llegado la manifestación suprema de la voz de Dios que ya venía hablando de diversos modos. Para el cuarto evangelista, ningún mensajero anterior pudo hablar de las cosas de Dios con auténtica autoridad, pues nadie le vio jamás; en cambio ahora el Hijo Unigénito ha podido hacerlo ya que ha estado siempre en su presencia (Jn 1,18); por eso algún testigo de Jesús podrá afirmar que "jamás ha hablado nadie como este hombre" (Jn 7,46).

Los sabios del pasado pusieron sus libros a nombre de Salomón, considerado el sabio por antonomasia en la tradición de Israel. Pero en un dicho seguramente auténtico de Jesús, lleno de semitismos y, en su tenor originario, menos cristologizado de lo que dan las traducciones, la comunidad cristiana escucha de sus labios que "aquí hay algo que es más que Salomón" (Mt 12,42; Lc 11,31).

A través de la Ley, los Profetas y los sabios de Israel cultivó Yahveh a su pueblo en el pasado. Jesús repetidas veces reinterpretará la Ley (que el judaísmo tardía identifica con la sabiduría, cf Si 24,23ss), actualizará la predicación profética y se pondrá a sí mismo por encima de los maestros de su tiempo. La acción de Yahveh, en otro tiempo dispersa, se ha concentrado finalmente en la persona y el acontecimiento de Jesús, sobre todo en su cruz, donde Dios desarrolló una "sabiduría alternativa" (1Cor 1,22-25); "en Cristo están encerrados todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento" (Col 2,3), de modo que se le puede designar directamente como sabiduría personalizada, procedente de Dios y ofrecida a los creyentes (1Cor 1,30).

3.4. Relectura de los libros sapienciales en clave cristológica
Orígenes llamó a Cristo "mutación de las Escrituras". Con la predicación de Jesús y con su ministerio redentor, el Antiguo Testamento recibió una nueva clave de comprensión, su sentido definitivo, de modo que, cuando un judío se convierte a Cristo, desaparece el velo que hasta entonces estaba impidiendo el acceso al verdadero sentido de la Escritura (cf 2Cor 3,13-16).

La larga sucesión de figuras y acontecimientos salvíficos del Antiguo Testamento tiene en Jesús su culminación, de modo que él se convierte en primer analogado de los actos reveladores y salvíficos de Dios. En él ve la iglesia primitiva un nuevo Moisés, Samuel, David, Eliseo; Jesús paciente es el justo sufriente de los salmos, el Siervo de Yahveh que no abrió la boca; su pasión, muerte y resurrección constituyen un nuevo éxodo (cf Lc 9,31) por el que los suyos pasan de la esclavitud a la libertad.

Esto aplicado a los libros sapienciales implica ante todo que el que allí enseña no es otro que Jesús. Si en él "están encerrados todos los tesoros de la sabiduría" (Col 3,2), la iglesia no puede entender que un sabio de Israel haya instruido al pueblo sino bajo la guía del verdadero sabio, Jesús, la Palabra que salió de la boca del Padre (cf Jn 1,1; Si 24,2). Existirán dificultades de detalle para poder colocar en labios de Jesús ciertas sentencias imperfectas de los sabios de Israel, habrá que buscarles sentidos nuevos; pero no se dudará de la clave hermenéutica. Si al Jesús que recorre ciudades y aldeas de Palestina enseñando los auténticos senderos de la vida se le reconoce como el enviado de la Sabiduría (Lc 7,35), o como la Sabiduría misma (Mt 11,19), no es posible percibir una voz y autoridad distinta tras las sentencias y orientaciones presentes en los libros sapienciales, cuyos autores se confiesan, a veces explícitamente, guiados por la Sabiduría (cf Sb 7,7ss).

Por otra parte, en los libros sapienciales hay, a veces, amplios desarrollos sobre la naturaleza de la Sabiduría, su origen, acción y cualidades. Es el caso, especialmente, de Pr 8; Sb 6,22 - 9,18; Si 24; Jb 28 y algunos salmos. Estos textos, donde la Sabiduría aparece a veces personificada y donde se insiste sobre todo en su estrecha relación con Dios, en su superioridad y señorío sobre todo cuanto existe, y en su presencia especialmente perceptible en algunos seres humanos, no pudieron ser leídos por los primeros cristianos sino como preludios y manifestaciones de Cristo mismo, del preexistente, el histórico maestro de Israel y el glorioso Señor sobre el universo. Se dio en la iglesia primitiva flujo y reflujo de la Sabiduría a Jesús y de él a ella; las primeras confesiones de fe cristiana iluminan el contenido de los pasajes sapienciales mencionados, y la lectura de dichos pasajes enriquece nuevamente la formulación de lo ya poseído e inspira densas composiciones cristológicas.

Con la aparición de la fe cristiana, los textos veterotestamentarios son situados en un contexto literario más amplio (se les juntará el Nuevo Testamento) y en un contexto humano religiosamente más desarrollado y perfecto que aquel en que vieron por primera vez la luz. Muchos de ellos habían sufrido ya repetidas reelaboraciones literarias y avances teológicos; con el hecho cristiano experimentan un auténtico salto cualitativo en la línea de crecimiento en que ya se encontraban; quedan iluminados por la luz insuperable que es Cristo.

15

